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A quienes creen firmemente que el amor no atiende a razones, pero que tiene muy claras las suyas.



 
Esta novela es una obra de ficción. 
Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos narrados son fruto de la imaginación de la autora o se han usado de manera ficticia. 
Cualquier parecido con los hechos, lugares o personas, tanto reales como ficticias, vivas o no, es del todo casual.
  
 
 
Atención: la novela incluye contenidos sexualmente explícitos, por lo que es adecuada para un público adulto.
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Martina
 
Martina es una chica de diecinueve años, sumamente inteligente y mucho más guapa de lo que ella se considera.
Sus largos cabellos de color castaño claro suelen cubrirle buena parte del rostro, redondo y lozano, terminando siempre delante de sus alegres ojos marrones, y obligándola a colocárselos con frecuencia detrás de la oreja. Su nariz, pequeña y redonda, le otorga un aspecto simpático y singular.
No es muy alta y ni siquiera especialmente delgada. Sus pocos kilos de más, sin embargo, están bien repartidos en los puntos adecuados, garantizándole unas rotundas caderas y unos glúteos redondos y abundantes, que casan a la perfección con sus pechos, prósperos y prominentes.
Por lo general se viste de forma sencilla, con vaqueros cómodos, zapatillas de deporte y jerséis anchos que le tapan el trasero, lo que le impide poner de relieve sus curvas, que, con un vestuario distinto, difícilmente pasarían desapercibidas.
Es una chica bastante racional, seria y respetuosa con su familia, así como con las decisiones que, a menudo, sus padres le imponen.
A pesar de su joven edad, es muy madura y responsable, sobre todo en lo que respecta a sus estudios, su compromiso con su propia conducta y su capacidad de cuidar de sí misma.
Sin embargo, no es igualmente madura en lo sentimental, y ni mucho menos en el plano sexual.
No le gustan mucho los chicos de su edad, que le parecen demasiado memos, frívolos e impulsivos.
Su visión romántica del amor y el deseo de esperar al chico adecuado –que, según ella, debería ser una especie de príncipe azul moderno, un hombre auténtico y sincero que entre de improviso en su vida, sacándola de la rutina cotidiana ocupada por los estudios y la soledad– choca a menudo con su naturaleza lógica y racional.
En este contraste entre una mente sensata y un corazón ingenuo y romántico, Martina demuestra su verdadera –y joven– edad.
La esperanza de encontrar en el ámbito universitario a chicos maduros, interesantes, de fiar y a su mismo nivel intelectual, era lo único que la había mantenido serena durante aquel interminable y solitario verano.
Mientras sus amigas habían disfrutado de las pocas semanas de vacaciones existentes entre los exámenes de selectividad y los preparativos para la inscripción a la universidad, ella había estudiado mucho, para dar lo mejor de sí misma durante los exámenes de admisión a la carrera.
Hacia mediados de septiembre superó brillantemente las pruebas para ingresar en la facultad que había elegido, mientras que sus amigas consiguieron aprobar a duras penas. Ellas, en cambio, sí que se habían divertido durante las vacaciones, mientras que a ella solo le quedaba aquella triste y estúpida fiesta de finales de verano. 
Cuando recibió la invitación de sus amigas, fingió interés y entusiasmo, pero en realidad no estaba en absoluto contenta de estar allí aquella noche. 
Daniel no sabía lo cohibida y fuera de lugar que se sentía la chica cuando se le acercó para conocerla...



Capítulo 1 – Maldita timidez
 
El verano se había acabado y el chiringuito en el que Daniel y sus amigos, al igual que los años anteriores, habían transcurrido toda la temporada estival, estaba a punto de echar el cierre.
A Daniel no le agradaba demasiado participar en este tipo de fiestas, en primer lugar porque no entendía por qué había que celebrar el final del verano, que para él era un acontecimiento horrible en sí mismo; además, no le gustaba cómo se desarrollaba la fiesta, con música atronadora y ríos de alcohol, como si tuvieran que dar salida a todas las provisiones.
A pesar de ello, como ocurría todos los años, al final se dejaba convencer e iba.
Daniel se pasaba nerviosamente entre las manos su cóctel sin alcohol, carente de cualquier tipo de adorno que habría permitido identificarlo, observando la amplia sala al aire libre en la que se celebraba la fiesta.
Sus amigos estaban en el centro de la pista, y ya le habían llamado varias veces para convencerle de que participara en sus bailes inconexos y frenéticos, pero a él no le gustaba ese tipo de música, y rara vez se dejaba convencer para perderse entre la multitud.
Las pocas veces que sucedía, se sentía torpe y cohibido, y solo estando en mitad de su grupo se permitía dar rienda suelta a su cuerpo, imitando aquellos movimientos, normalmente casuales y desgarbados, que suelen verse en la pista de una discoteca.
Aquella noche, no obstante, no le apetecía unirse a los demás. Estaba especialmente triste, ya que el verano se había acabado y en octubre no retomaría la vida académica que tanto le gusta.
Había defendido la tesis en primavera, y había decidido concederse un verano entero de vacaciones antes de lanzarse a la difícil tarea de buscar trabajo. Y ahora, el verano había llegado a su fin.
Observando a su alrededor, su mirada se detuvo en otra persona que, aparentemente, parecía no tener nada que celebrar.
Estaba allí sentada por su cuenta, en una mesa aparte, con un cóctel lleno de sombrillitas haciéndole compañía. De vez en cuando, cuando sus amigas le lanzaban una ojeada divertida desde el centro de la pista, respondía con inmediatas risitas y gestos azorados con la mano, y luego, acto seguido, se ponía seria y adoptaba una expresión contrariada, como si pensara: pero qué tontas son. 
Su expresión le divirtió.
La chica llevaba un jersey amplio y ligero, que se posaba delicadamente sobre sus pechos voluptuosos. Aquel cómodo atuendo no impidió a Daniel fijarse en lo guapa que era, y fantasear con sus gracias ocultas. El chico se aclaró la voz y luego se le acercó, seguro de sí mismo.
—¡Hola! —arrancó, para llamar su atención.
Ella se volvió sin ganas, temiendo que el típico idiota borracho se hubiera acercado a ella al verla sola y desconsolada, y al considerarla una presa fácil después de que sus amigas le hubieran dado pasaporte.
Cuando se dio la vuelta y se encontró con los ojos profundos de Daniel y su sonrisa sincera, sintió un inesperado alboroto en su interior. Aunque parecía más joven de los veinticinco años que tenía, se veía que ya no era un chiquillo.
—Hola —respondió ella dudando unos breves instantes, necesarios para reemplazar con una sonrisa su mueca inicial.
—Parece que tú tampoco te estás divirtiendo mucho. No entiendo qué es lo que hay que celebrar en el final del verano —afirmó Daniel, tratando de romper el hielo.
—Mmm, sí. No me gustan demasiado estas fiestas. He venido solo porque mis amigas han insistido bastante —respondió ella, añadiendo justo después, como si tuviera unas ganas locas de desahogarse: —¡Además, para mí este verano es como si nunca hubiera existido!
—A mí tampoco me gustan estas fiestas —respondió él, feliz de no haberse dejado convencer por sus amigos para lanzarse a la pista. Si lo hubiera hecho, la chica no le estaría mirando con tan buenos ojos, y su desagrado real por aquel tipo de fiestas no le habría parecido auténtico, como era en realidad. 
—Los amigos pueden llegar a ser muy convincentes; en ocasiones nos empujan a hacer cosas distintas de lo que en realidad nos gusta, pero, por disfrutar de ellos, a veces no nos queda más remedio que dejar a un lado nuestras preferencias.
Ella le escuchaba con atención, pero sin replicar. Así que, Dean añadió: —A juzgar por tu tez clara y la afirmación que acabas de hacer, habrás hecho la selectividad este año —sostuvo él, seguro.
—¿No serás detective, por casualidad? —preguntó Martina con una sonrisa.
En realidad las palabras del chico y sus observaciones agudas la habían sorprendido.
—Je, je, je. No, pero nunca se sabe, a lo mejor podría convertirme en uno. Da igual, me llamo Daniel, ¡encantado! —replicó él, tendiéndole la mano.
—Martina —repuso ella, estrechándosela.
—A ver, Martina, ¿qué vas a hacer ahora que tienes un título que te otorga la calificación de selecta? 
A la chica le gustó mucho su forma de hablar y su vocabulario florido.
—Voy a ir a la universidad —afirmó, radiante.
Martina le contó cómo había acabado sus estudios, y le habló sobre el examen de acceso y la facultad que había escogido. Daniel se quedó anonadado cuando ella le comunicó qué carrera había elegido y a qué centro iba a asistir: eran los mismos que los suyos.
—¡No puede ser, no me lo creo! —respondió ella sonriendo, cuando el chico le advirtió de la extraña coincidencia.
—Te lo aseguro, pregúntame sobre las asignaturas, si quieres pruebas. Defendí la tesis en primavera, todavía me acuerdo de algo…
—Bueno, de acuerdo, te creo, me pareces sincero.
—Ten cuidado, nunca le digas a un chico que te parece sincero. Es como si le confirmaras que, de ahí en adelante, puede mentirte como mejor le plazca sin que tú sospeches nada.
Daniel adoptó un aire extrañado, interrogándose sobre por qué habría dicho aquellas cosas tan sospechosas.
—Tú no pareces un chico que miente, sé calar a las personas, ¿sabes?
—En efecto, has acertado, si fuera una persona proclive a la mentira nunca te habría hecho una advertencia semejante. Eso o… —hizo una pausa, antes de añadir pícaramente —...soy un mentiroso astuto y sagaz!
—¡Ja, ja, ja, ja! —Martina se rió con gusto, echando mano del cóctel y dándole unos sorbitos para tratar de contenerse. 
—Me has hecho reír! —corroboró ella, subrayando lo obvio, y añadiendo acto seguido: —dicen que el sentido del humor es señal de inteligencia, ¿sabes?
—¡Entonces yo soy seguramente un genio! —afirmó él con rotundidad, entendiendo unos instantes más tarde que una aserción tan estúpida demostraba en realidad todo lo contrario.
Martina, sin embargo, rió de nuevo.
—Y dime… —le preguntó ella, haciéndole ademán para que se sentara —¿Qué tal en la facultad? ¿Y cómo es vivir solo, en una ciudad tan lejana?
Daniel se sentó antes de contestarle.
—Ha sido una buena experiencia. He aprendido mucho, no solo en los estudios, sino también de vivir solo, lejos de casa, he madurado mucho. Ahora solo siento que se haya acabado, pero tarde o temprano tenía que ocurrir…
—Ahora que lo pienso, tú ya te has licenciado... —dijo dejando la boca entreabierta —...me imagino que estarás bastante entradito en años! —afirmó irónica.
—¡Oye, no te pases! Solo tengo veinticinco años. Me he sacado la carrera año por año, no he perdido el tiempo. No siempre con las mejores notas, claro, y tampoco me han puesto ninguna matrícula de honor, pero por lo menos no he tenido que repetir nunca —respondió él, con un punto de orgullo. 
—Es un buen resultado, pero... ¡se puede hacer mejor! —le provocó ella.
Rara vez se había atrevido antes a replicar así a un chico. Quizás veía en él una afinidad intelectual especial, y el hecho de que compartieran su pasión por la misma carrera le despertaba mucha curiosidad. Se esperaba una reacción acorde por parte de Daniel, en cambio el chico la pilló desprevenida.
—Espero que puedas hacerlo mejor que yo. Es más, si quieres puedo ayudarte, darte unas cuantas sugerencias, aconsejarte algunas optativas fáciles. Aunque una chica tan lista como tú seguro que no necesita mi ayuda para conseguir sus objetivos.
Martina se sonrojó, y durante unos instantes deseó abrazarle; rara vez alguien había mostrado una confianza tan completa e incondicional en ella y en sus capacidades.
Se resistió a aquel impulso, preguntándose después si las palabras del chico no serían tan solo una simple adulación.
—Mmm, todavía no me conoces tan bien como para decir determinadas cosas. No serás un mentiroso, ¡pero un adulador seguro que sí!
—¿Adulador? —preguntó él con actitud dudosa, —solo digo lo que pienso, y a menudo tengo que arrepentirme de esta costumbre que tengo, pero por suerte esta no es la ocasión.
Sonrió, añadiendo más tarde: —Has sacado la nota más alta en selectividad. Y probablemente has sacrificado la diversión pasajera de las vacaciones para prepararte para el examen de acceso, que también has aprobado con sobresaliente.
Ella se asombró de que Daniel hubiera prestado tanta atención a lo que había dicho. A menudo, al hablar con otros chicos, sus palabras se deslizaban por su memoria como el aceite por una superficie lisa.
—Además, al hablar contigo me he hecho una idea del tipo de persona que eres: simpática e inteligente. Y también concienzuda y atenta.
Ella se sonrojó visiblemente, pero no se contuvo a la hora de preguntar: —¿Cómo puedes saberlo? Que soy concienzuda y atenta, quiero decir.
Daniel tomó aliento, antes de explicar cómo había llegado a aquella conclusión.
—Estás bebiendo un cóctel sin alcohol, y no te da vergüenza esconderlo; y además, creo que tú y yo somos los únicos en esta fiesta que no beben demasiado. Probablemente te habrás fijado en que tus amigas lo están dando todo, así que al final de la noche estarán demasiado alegres como para conducir, y tú tendrás que acompañarlas a casa en tu coche —expuso Daniel, acercando el vaso al de ella, que, sombrillitas aparte, eran perfectamente iguales en cuanto a su contenido. 
Martina se quedó pasmada.
—Pues sí, ¡tendría que ser detective privado! —concluyó él, con una sonrisa de oreja a oreja.
Se quedaron un rato más hablando, y luego, a pesar de todo lo que tenían en común y de la agudeza recíproca, los temas de conversación empezaron a escasear.
Daniel pensó que podría invitarla a bailar, pero sabía que a ella no le gustaba ese tipo de música.
De improviso, un sonoro ¡Nooo! de decepción acompañó a las dulces notas de un lento, que había ocupado el lugar de la música ensordecedora. 
—La velada ha llegado a su fin y, como manda la tradición, la fiesta de fin de verano concluirá con un lento! —sentenció el pinchadiscos.
Tras las primeras reacciones de desencanto y varias deserciones, la multitud se resignó, adaptándose al nuevo ritmo.
Ahora Daniel podía y quería sacar a Martina a bailar.
—¿Bailamos? —le propuso tendiéndole la mano.
Ella se sonrojó y dudó. —Oh, mmm… pero yo, es que no sé bailar…
—Pero si es muy fácil, ya lo verás, solo tienes que seguir mis pasos. Te prometo que dejaré siempre algo de espacio entre los dos. 
Martina se ruborizó como un tizón ardiendo. Negarse ahora significaba demostrar que tenía miedo de un contacto físico, y no quería dar la impresión de ser tan tímida. Además, ella también deseaba aquel contacto, y mucho.
—Vale, de acuerdo…
Aceptó su educada mano, que la ayudó a levantase, sin abandonarla nunca, hasta llegar a la pista.
Daniel le apoyó hábilmente las manos, una en el hombro y la otra en el costado, manteniendo, tal y como le había prometido, una cierta distancia entre su cuerpo y los sugerentes y abultados pechos de ella.
No era lo que se dice un bailarín experto, pero había tenido la oportunidad de bailar en otras ocasiones y los lentos no le parecían tan difíciles de llevar.
La atmósfera era romántica y acogedora, y el leve ruido de las olas en la distancia, que por fin se podía escuchar de nuevo ahora que la música estrepitosa había dejado paso a aquellas amables notas, proporcionaba un ambiente natural y muy apacible.
Daniel sabía que la música no duraría para siempre, y que si deseaba entablar un mínimo de intimidad con Martina tenía que darse prisa. Gradualmente acercó su cuerpo al de ella, faltando así a su promesa. La chica, al ver que los demás bailaban prácticamente pegados, y anhelando aquel contacto físico más de lo que hubiera podido imaginar, no se opuso, sino que a su vez también se acercó.
Cuando los senos de Martina empezaron a frotarse contra el pecho de él, un ligero escalofrío le recorrió el cuerpo. Tuvo el instinto de apartarse, pero no lo hizo.
Daniel esperó unos instantes, y luego se le acercó aún más. Sus senos ahora se apretaban contra los pectorales del chico.
Sintió una sensación cálida y envolvente, como si la piel de sus pechos entrara en contacto con la suya, y no quiso privarse de ella. Estrechándole hacia su cuerpo, le apoyó la cabeza en el hombro.
Ahora, más que bailar un lento, no eran más que un chico y una chica que se abrazaban tiernamente en mitad de una pista de baile.
Cuando la música terminó, permanecieron abrazados durante largo rato en el medio de la sala, que iba vaciándose.
—Ehm… ¡Martina!
Sus amigas la llamaron desde el borde de la estancia, sonrientes, pero deseosas de volver a casa.
Ella y Daniel disolvieron de mala gana aquel tierno abrazo. Antes de que ella se reuniera con sus amigas, el chico le pidió su número de teléfono. Martina no dudó ni un instante en dárselo.



Capítulo 2 – Un sábado a la vez
 
El sábado siguiente, Daniel invitó a Martina a disfrutar de una velada bastante clásica: cena y cine. Ella aceptó encantada.
Tras comer algo rápido, fueron a ver una película de animación. A los dos les gustaba mucho aquel género, y el hecho de que en la sala fueran todos adultos confirmaba que la suya no era una elección a contracorriente.
Se rieron mucho, tanto por las ocurrencias y escenas de la película, como por los comentarios a media voz de Daniel.
Aquella noche él estaba de lo más elegante; llevaba una camisa de marca bajo una chaqueta muy llamativa, mientras que ella se había presentado con un amplio jersey, unos vaqueros claros y zapatillas de deporte.
Al salir del cine, Martina se disculpó por su atuendo inadecuado. Él le respondió diciéndole que estaba muy guapa. No tuvo que mentir, ya que lo pensaba realmente. Aquella imagen casual y genuina combinaba a la perfección con su rostro amable e inocente.
Daniel la acompañó hasta el coche, se despidió con un beso en la mejilla y por último le pidió que le llamara cuando llegara a casa.
Ella vivía bastante lejos, a las afueras de la ciudad, y había insistido en ir en su coche, pero ahora Daniel se preocupaba solo de pensar que tenía que recorrer de noche aquellas tortuosas carreteras. Su genuino interés le causó muy buena impresión.
 
El sábado siguiente repitieron la cita. Esta vez, sin embargo, fue ella quien acudió sumamente elegante, y él demasiado casual. Chaqueta elegante y tacones ella; jersey, vaqueros y zapatillas de deporte él. En cuanto se vieron, se echaron a reír a carcajadas. 
Aquella noche, al acompañarla hasta el coche, él intentó besarla en los labios, pero ella se apartó, ofreciéndole en cambio la mejilla, un gesto que le dejó bastante decepcionado.
 
El sábado siguiente, ella se prometió que saldría con su amiga Ivonne, pero no quería renunciar a ver a Daniel, así que propuso una cita a cuatro. Ivonne tenía la misma edad que Martina, y su chico, Michele, aproximadamente la de Daniel.
La velada resultó de lo más agradable; Ivonne y Michele se retiraron pronto, estaba claro que iban a continuar la noche de manera más íntima, y pensaban que Martina y Daniel harían lo mismo.
Pero no fue así.
La cita concluyó antes de lo previsto; era tarde para ir al cine y no tenían ganas de seguir bebiendo. Ella afirmó que estaba bastante cansada, y, tras un breve paseo, le pidió que la acompañara hasta el coche.
Por el camino, él le dijo que le encantaría ir a verla entre semana a la ciudad en la que ella estudiaba, y en la que vivía en una casa de alquiler.
Ella respondió que sus compañeras de piso eran muy cotillas y entrometidas, y que prefería evitar la situación. 
Daniel planteó entonces, con cierto atrevimiento, que quizás ella podría quedarse un fin de semana allí, y que él iría a verla. 
Martina, presintiendo adónde quería ir a parar, trató de ocultar los temores que le provocaba aquella inesperada propuesta. No la rechazó, es más, aceptó la invitación, pero aplazando la cita hasta una fecha aún por definir.
Se justificó diciendo que, mientras tanto, ella iría perfeccionando sus dotes culinarias, para poder prepararle una cena por lo menos decente, no como aquellas improvisadas y discutibles viandas que solía consumir con sus compañeras. Aquella fue la primera excusa que se le ocurrió para hacer tiempo.
Durante la semana siguiente, Daniel y Martina hablaron a menudo, tanto por teléfono como por chat. Él evitó insistir demasiado en lo de la cena, ya que, cada vez que la mencionaba, ella se mostraba insegura y trataba de cambiar de tema.
Cuando volvió a casa el fin de semana siguiente, Martina se apresuró a informar a Daniel de que aquellos días iba a estar ocupada con su familia, así que no iban a poder verse.
A Daniel no le hizo gracia la cosa. En realidad, Martina también lo sintió mucho, pero él se temía exactamente lo contrario; pensaba que estaba perdiendo interés en su relación, que aún no había terminando de arrancar.
El domingo por la noche, ella volvió a la ciudad universitaria.
Durante la semana siguiente, hablaron mucho por chat; ella le dijo que sentía que no se hubieran visto, y el objetó diciendo que, si realmente hubiera querido verle, habría podido hacerle aunque fuera un hueco a lo largo del fin de semana. Martina se disculpó diciendo que no le había sido en absoluto posible.
Al poco rato cambiaron de tema, y volvieron a plantear la cena en casa de ella.
La chica dijo que no quería mentir a sus padres sobre el motivo de su permanencia en el piso durante el fin de semana, y que, por supuesto, no podía decirles que invitaba a cenar a un chico, por añadidura mucho mayor que ella. Estaba segura de que eso nunca lo aceptarían.
Daniel no quería que mintiera por él, pero tampoco que les ocultase su relación, especialmente si las cosas iban como esperaba. 
Al día siguiente, Martina no apareció por el chat, y tampoco respondió a sus mensajes. Daniel pensó que quería estar un tiempo sola y no la llamó.
En efecto, había acertado.
Martina deseaba en verdad pasar el fin de semana con Daniel. Sabía que era un chico atento y de fiar, y sentía una fuerte atracción sexual hacia él, que a duras penas conseguía contener en los recovecos más ocultos de su joven cuerpo, o mitigar con la razón y el raciocinio.
Invitarle a cenar a su casa, y probablemente dormir juntos, significaría casi seguro terminar en la cama con él. A Martina no le convencía en absoluto, no estaba segura de estar preparada.
Le había ocultado un secreto a Daniel, un secreto que tenía miedo de revelar de la peor de las formas.
Es mejor no decirle nada. Sí, ¡será mucho mejor callarse! se repetía cada noche, cuando se encontraba pensando en él y llevaba sus manos hacia sus partes más íntimas. 
En el fondo solo hemos ido a bailar, al cine un par de veces y a tomar algo. Claro, que, es muy guapo, sensible e inteligente. Me encanta y quizás le desee, ¡pero estoy corriendo demasiado! se repetía mentalmente, tratando de autoconvencerse. 
Aquella noche decidió que al día siguiente le llamaría, diciéndole claramente lo que pensaba, es decir, que él se estaba precipitando bastante, que pretender pasar el fin de semana con ella tan pronto era absurdo y también algo irrespetuoso hacia su persona.
A la mañana siguiente le llamó, lista para decirle cuatro cosas.
—¡¿Daniel?! —arrancó ella, esforzándose por parecer decidida.
—Hola, Martina, siempre es un placer oír tu voz —respondió él con voz sugerente.
Una frase amable, nada especial, pero que tuvo un efecto devastador en ella, anulando de golpe todos sus propósitos de la noche anterior.
—A ver... el próximo sábado ven a mi casa a última hora de la tarde. Te he explicado cómo llegar hasta allí, ¿verdad? Pues claro que lo he hecho. De acuerdo, entonces hasta el sábado, ¡adiós!
Lo dijo todo de un tirón, sin darle tiempo a responderle.
Poco después, su teléfono móvil sonó anunciando un mensaje. Era Daniel.
 
«Vale, nos vemos el sábado. Voy a tu casa a las siete, ¿de acuerdo? Estoy convencido de que la cena será exquisita, y, aunque no lo fuera, haré como que lo es. ;) Luego podríamos ir a ver una peli, hay unos multicines muy cerca de tu casa... Bueno, entonces hasta el sábado… :)»
 
Ella se pasó ansiosa las manos por la cara. Empezó a dar vueltas nerviosamente por casa hasta que se decidió a contestar, limitándose a confirmar el horario.
Luego pensó en qué decir a sus padres, buscando la mentira más inocente e indolora que se le pudiera ocurrir en aquel momento.
Al final, se decantó por decirles que, en vista del examen del lunes por la mañana, se iba a quedar estudiando, en vez de volver a casa.
Pensó para sí que, en el fondo, no era exactamente incierto, ya que en realidad sí que tenía un examen, aunque era el martes, y seguro que encontraría una hora de tiempo libre para dedicarse a estudiar.
Daniel se quedó gratamente sorprendido con aquella invitación inesperada. No hizo más que pensar en ella durante toda la semana y, por fin, cuando llegó el sábado, se preparó con gran antelación, se dio una ducha bien larga y se cambió varias veces de ropa antes de decidirse a salir.
Sabía que llevar vino sería inútil, ya que ninguno de los dos bebía. Si le llevaba flores quedarían restos de ellas, y sus compañeras de piso se darían cuenta de su paso por la casa; no se resistió, en cambio, a llevarle al menos una única rosa roja, que Martina aceptó con placer.
La cena resultó ser bastante buena; Martina no le permitió mover ni un solo dedo en la cocina, haciéndolo todo ella, de forma sumamente eficiente y precisa.
Después de cenar, tal y como habían planeado, fueron a los multicines que había cerca de su casa para ver una película que ella llevaba queriendo ver hacía tiempo.
El pase había empezado tarde, y la peli había resultado ser bastante larga. Así que, una vez que salieron del cine, decidieron volver a casa enseguida.
Cuando llegaron a la puerta, Daniel exclamó: —Ha sido una noche perfecta: la cena estaba riquísima, la película me ha gustado mucho y la compañía era excelente.
No quería presionarla pidiéndole explícitamente que le invitara a entrar, pero esperaba igualmente que lo hiciera de un momento a otro.
—Ya, para mí también ha sido una noche preciosa… —respondió ella nerviosa, haciendo girar las llaves entre sus dedos. 
Daniel, entonces, le ahuecó la cara entre sus manos, llevando su boca a la suya, y le dio un largo e intenso beso, sin que ella se apartara. Ese gesto podía convertirse en una despedida antes de marcharse, o bien infundirle el valor necesario para invitarle a entrar.
—¿Te apetece… te apetece entrar? —preguntó ella dudando, y añadiendo acto seguido: —ya se ha hecho tar-tarde, podrías pasar aquí la noche… 
 



Capítulo 3 – La primera noche juntos
 
Daniel no deseaba otra cosa, pero quiso asegurarse en cualquier caso de que aquello era lo que quería realmente Martina, y no un mero intento de complacerle a la fuerza.
—Si no estás segura puedo volver a casa, estoy acostumbrado a conducir de noche.
Ella sonrió, dándose cuenta de qué hombre tan fantástico tenía delante.
—Claro, entra... ¡en el peor de los casos dormirás en el sofá!
Subieron lentamente por las escaleras, con cuidado de no despertar a los vecinos. Entraron en casa, ella cerró la puerta con llave, dejó el bolso en la cómoda y se quitó la gabardina.
Daniel hizo lo mismo. Luego se acercó al sofá y, con un falso bostezo, seguido de una pícara sonrisa, le preguntó: —Así que… ¿me toca dormir en el sofá?
—Bueno, yo tengo una cama de una plaza y media; si quieres, la podemos compartir — respondió ella descaradamente.
—Ah, ¿y no tienes miedo de que me aproveche de ti?
—¿Miedo? ¡A mí me gustaría que te aprovecharas de mí! Oh… —entendió que el chascarrillo había sido demasiado atrevido; nunca había permitido que el sentido del humor dominara de aquel modo su sentido del pudor. 
Daniel se le acercó lentamente, con una mirada lánguida. Le llevó las manos a los costados y la besó, explorándole la boca con una lengua deseosa de descubrir partes de ella mucho más secretas.
—Yo nunca me aprovecharía de ti, pero te deseo mucho, eso deberías saberlo.
Ella no respondió, y empezó en cambio a desabrocharse la camisa, mientras los latidos de su corazón se volvían cada vez más locos, hasta el punto de que Daniel casi podía oírlo.
Caminó con lentitud hacia atrás mientras seguía desabotonándose la camisa, hasta que tropezó con el borde la cama y cayó torpemente encima. 
Ambos sonrieron, y ella se encargó de terminar a toda prisa con los botones, librándose después de la camiseta. Mientras tanto, con un único movimiento certero, Daniel se despojó del jersey, quedándose con una ajustada y fina camiseta de algodón elástico que resaltaba su físico atlético.
La visión del sujetador de ella, rosa con un montón de corazoncitos, le enterneció. Martina vio su sonrisa dulce, y entendió que, tal vez, para la ocasión, debería haberse puesto algo más sensual, o al menos algo más maduro.
Daniel se inclinó sobre ella y le quitó los zapatos, dejándole los calcetines puestos para que pudiera apoyar los pies en el suelo sin que sintiera frío.
Luego le llevó las manos al cinturón de los vaqueros, se lo desenfundó y abrió la corta fila de botones.
Ver cómo las manos del chico se movían a pocos milímetros de su intimidad hizo que se le aceleraran aún más los latidos y que su respiración se volviera trabajosa.
Daniel le agarró delicadamente de los vaqueros, y ella se tumbó apoyando la espalda en la cama para ayudarle a quitárselos mejor. Se libró de ellos, y antes de que pudiera volver a levantarse, se le colocó encima, cara a cara.
Martina sintió el calor y el peso de su cuerpo cargando sobre ella, y por unos instantes sintió miedo. Luego, los labios amables de Daniel se posaron sobre su boca, besándola dulcemente, hasta que sus latidos empezaron a disminuir.
—¿Te lo puedo quitar? —Le preguntó indicando el sujetador de corazoncitos.
—¿Eh? Oh, sí…
Daniel la estrechó entre sus brazos y luego desabrochó los molestos ganchos traseros, maniobrando detrás de su espalda.
Sus enormes pechos, de piel clara y turgentes pezones rosados, se sobresaltaron con toda su exuberancia, libres de cualquier constricción.
—Eres muy guapa —le dijo él con fervor.
—Pero qué dices, si estoy gord…
Sin darle tiempo a replicar, le acarició los pechos, explorando y palpando cada una de sus curvas, deteniéndose durante largo rato en sus pezones, sobre los que posó su cálida lengua.
Martina no pensaba que un gesto semejante pudiera encenderle los sentidos de aquella forma.
Daniel se apartó con aflicción de sus pechos suaves y sinuosos, para llevar sus manos hasta la última barrera que le quedaba por derribar, antes de desvelar su intimidad más oculta.
Le quitó las braguitas, mientras Martina apretaba los muslos, levantando las piernas lo bastante como para que se deslizaran sin problemas.
Se puso de lado, como si no quisiera ofrecerle la vista del último secreto que aún ocultaba ante sus ojos.
Daniel acarició dulcemente sus suaves muslos, y ella, poco a poco, se relajó. El chico le deslizó las manos entre las piernas, y luego se las abrió lentamente. La vista de su vagina le extasió.
Un escaso y corto vello rojizo, fruto con toda seguridad de una esmerada y reciente depilación, daba a entender que se había preparado para aquella velada, en vistas de un posible encuentro íntimo.
Lo cubrió al instante con la boca, pero ella se apartó de improviso. Él la miró, sorprendido pero paciente, y ella se tranquilizó, por lo menos hasta que la lengua de Daniel penetró los labios de su vagina, insinuándose juguetona entre sus cavidades.
Martina empezó a jadear trabajosamente. 
Daniel siguió lamiéndola durante largo rato, al ver que a ella le estaba gustando mucho, y masajeándole con las manos el interior de los muslos y los bordes de la vagina, deleitándose, de vez en cuando, en trazar con los dedos la entrada de su ano palpitante.
De repente, los muslos de Martina se contrajeron hasta enterrar la cabeza del chico. Sacudida por unos temblores incontrolables, exhaló extasiada: —¡Aaah!
Daniel, sorprendido, se preguntó si ya se habría corrido. Sea como fuere, la presión que su miembro estaba ejerciendo ya desde hacía tiempo para tratar de salir de los pantalones o, por lo menos, para recordarle su presencia, le dio a entender que había llegado la hora de pasar a mayores.
Levantó la cabeza separándose de las partes íntimas de Martina, bajó de la cama y se quitó la camiseta. Le tendió las manos, ella se las agarró y la atrajo hacia sí.
—¿Quieres quitármelos tú? —preguntó él refiriéndose a sus vaqueros.
—Claro.
Martina le desabrochó la hebilla. Notó su protuberancia palpitante, que se delineaba impertinente bajo el tiro de sus pantalones. Luego le bajó la cremallera y se agachó para quitárselos.
Al hacer el movimiento, se golpeó en el rostro con el miembro de él, que se agitaba asomando por los pantalones. Por un instante se apartó, y tragó saliva amedrentada, hasta que por fin se decidió a librarse de ellos también.
El pene saltó hacia afuera exuberante, liberado de su molesta constricción. Ella lo observó atentamente, con los ojos como platos; por otra parte, era la primera vez que tenía uno ante sus ojos.
El miembro se perfilaba con decisión desde el bajo vientre de Daniel, y el leve arqueamiento del que hacía gala apuntaba directamente hacia el rostro de Martina, derecho hacia su boca.
La chica no era del todo inexperta; sus amigas le habían hablado de cómo dar placer a un chico, y ella también se había documentado en lo referente a la parte teórica, pero el problema estaba en la práctica.
Insegura, llevó sus manos inciertas hasta el miembro de él, comprobando su consistencia: ya estaba extremadamente duro. 
Cuando lo rozó, se contrajo durante un instante. Ella entonces lo agarró con fuerza, empezando a masturbarle con decisión. Luego agarró a Daniel, que la miraba con aire vacilante. El chico le sonreía, pero no parecía en absoluto satisfecho.
Entonces ella entreabrió la boca, acercándola a su miembro, para después, con soltura, albergarlo en su interior. Su lengua entró en contacto con el glande. Ella esperaba un sabor desagradable, pero Daniel estaba muy pendiente de cuidar sus partes íntimas, y su sabor le pareció dulce. 
Empezó a lamerlo, recordando lo que le había dicho estúpidamente su amiga Ivonne: ¡No es muy distinto a chupar un Calippo! Solo que está caliente, pero, como pasa con el helado, se te puede deshacer en la boca y puedes pringarte. 
—¿Lo has tomado por un Calippo? —exclamó Daniel, obteniendo como resultado que se lo sacara rápidamente de la boca.
—¿El qué? —murmuró ella con aire culpable, temiendo por un momento que le hubiera leído el pensamiento.
—No, nada, estaba de broma. Perdona, era... agradable, mucho.
—Es solo que... nunca lo había hecho antes.
Vista la técnica de la que hacía gala, esta revelación no sorprendió a Daniel, pero cuando se dio cuenta de que no haber tenido nunca sexo oral, un preliminar bastante común al sexo de verdad, probablemente significaba que todavía era virgen, se bloqueó de golpe.
—Martina, no será que tú... en fin, tú... ¿nunca has tenido relaciones sexuales?
Ella le soltó el pene y se dejó caer pesadamente en la cama.
—¡Sí! Pensaba que no era necesario decírtelo de forma explícita.
—¿Y eso por qué? —le respondió él con una sonrisa.
Mientras pensaba en cómo seguir con su discurso, por un instante los años de diferencia entre ellos parecieron convertirse en una enormidad. Luego se dio cuenta de que en aquella situación él la iba a respetar más y la iba a tratar con mayor cuidado y esmero de lo que probablemente harían la mayoría de sus coetáneos.
—Siempre he sabido que eras una buena chica, y no hay nada de lo que avergonzarse si eres virgen a tu edad —le dijo acariciándole cariñosamente el rostro.
—Yo también tuve mi primera experiencia durante mi primer año de universidad. No hay nada malo o extraño en ello, sino todo lo contrario.
Martina le abrazó con fuerza, apretando sus enormes senos desnudos contra el pecho lampiño de él.
—¿Estás segura de que quieres que sea yo el primero, o de que quieres hacerlo ahora?
—¡Sí! —respondió ella, asintiendo con decisión. 
—Entonces nos lo tomaremos con calma, y si te duele o te sientes a disgusto, dímelo, que paro enseguida. Ya verás como todo va bien. 
Ella asintió de nuevo.
Daniel la besó tiernamente durante largo rato. Luego se detuvo de nuevo en sus atractivos pechos, y, por último, volvió a ocuparse de su vagina inexplorada, humedeciéndola bien con la lengua y apartándole los labios dulcemente. 
Luego maniobró con su pene, que, a pesar de la desatención, no se había dado por vencido. Sacó un preservativo del bolsillo de sus pantalones, se lo puso y se colocó lentamente sobre ella, cubriéndola por completo.
Martina abrió las piernas para facilitarle el acceso a su cuerpo. Daniel dirigió la punta del glande hacia la abertura de su vagina, dibujando pequeños círculos concéntricos, como anunciando su llegada, antes de entrar gradualmente.
Había recorrido tan solo unos pocos centímetros, cuando la mano de Martina y una contracción repentina de su rostro lo detuvieron.
—¡Ay!
—¡Perdona!
A pesar de haber ostentado seguridad, Daniel en realidad nunca se había encontrado en una situación similar.
Las chicas con las que había mantenido relaciones nunca habían vivido con él su primera experiencia. Por ello estaba algo asustado ante la idea de poder hacerle daño, aunque también se sentía alabado al saber que el amor que le profesaba la había empujado a hacer de él su primer chico.
La vagina de Martina ofrecía una cierta resistencia, era estrecha y cálida, y Daniel se preguntaba cómo era posible que ella nunca hubiera disfrutado, en sus momentos de intimidad, de su placer de mujer. Diecinueve años no eran pocos, ya no era una niña, y además era inmensamente madura para su edad.
Daniel retiró su miembro, y luego, con lentitud, trató de insertarlo de nuevo. Empujó despacio, pero tras una brevísima penetración, la voz jadeante de ella lo frenó de nuevo.
—¡Ay, ay! Aaah…
Martina se mordió la lengua, tratando de no exteriorizar el dolor que sentía. Luego se dijo a sí misma que había llegado el momento de apretar los dientes y aguantar.
Daniel le concedió unos segundos, y acto seguido lo intentó de nuevo. Introdujo lentamente el pene y esperó a ver su reacción: parecía todo en orden.
Lo insertó aún más, casi hasta la mitad, cuando Martina entornó los ojos, pero con un claro gesto de la cabeza le invitó a continuar.
Siguió penetrándola hasta entrar casi por completo en ella, sintiendo cómo disminuía la resistencia de su vagina hasta que cesó del todo. Al ver salir un fino hilillo de sangre, debido probablemente a la rotura del himen, le preguntó preocupado: —¿Va todo bien?
En efecto, el dolor parecía haber desaparecido, y ahora solo sentía una cálida, nueva y excitante presencia dentro de ella.
Martina asintió con una sonrisa.
Reconfortado, Daniel retiró el pene, y empezó a rotarlo levemente moviendo las caderas.
Martina empezó a gemir. El dolor se había desvanecido, y una nueva, agradable y vibrante sensación estaba ocupando su lugar.
Daniel se arriesgó aún más, penetrándola hasta el fondo, lentamente pero con decisión, al tiempo que ella abría la boca de par en par para exhalar un «¡Aaah!» liberador.
Comenzó a penetrarla repetidamente, retirando del todo su miembro para después volver a insertarlo muy despacio, hasta el fondo de la vagina cálida y húmeda de Martina.
El envite de sus caderas y la flexión de los glúteos con la que cerraba el movimiento de penetración, hacían que la chica se sobresaltara sobre la cama.
Sus pechos se balanceaban libres, hasta que Daniel llevó la mano hasta uno de ellos, apretándoselo con demasiada energía.
A Martina, sin embargo, le gustó. Trató entonces de agarrarse a sus hombros y llevarle los brazos a la espalda, estrechándolo aún más y apretando sus suaves pechos contra los pectorales de Daniel, en una lucha dispar. 
Daniel trató de contener su vehemencia, aunque frente a tanta exuberancia y voluptuosidad, hubiera preferido dejarse llevar mucho más.
Continuó con sus embestidas, profundas pero amables, con un ritmo lento y acompasado.
Sintió cómo la respiración de Martina se volvía cada vez más trabajosa, mientras ella le miraba fijamente con sus ojos lánguidos y la boca abierta de par en par.
De repente, dio un empellón más violento que el resto, y ella se sacudió. A duras penas logró contenerse, volviendo al dulce ritmo anterior.
Ella entrecerró la boca aullando de placer, y él comenzó a hacer lo mismo. Sentir cómo gemía de aquel modo no hacía sino encender aún más la pasión en su interior.
Aumentó ligeramente el ritmo, seguro de que ella ya se habría acostumbrado a albergar su pene. Martina le agarró del cuello y los hombros, abrazándose a él con todavía más fuerza.
Ya no conseguía controlarse: impuso el ritmo que solía imprimir al coito en el momento que precedía a la eyaculación, en un compás intenso y apremiante, que Martina resistió a duras penas.
Apretó las nalgas, mientras un temblor insistente y prolongado invadió el cuerpo de ambos, envolviéndoles en un estertor conjunto.
Martina besó con avidez la boca de Daniel, y, con la respiración aún trabajosa, se concedió una merecida tregua.
Daniel se apartó, tumbándose a su lado, y ella se volvió al instante hacia él y le abrazó tiernamente.
La chica recuperó el aliento, y luego exclamó —¡Ha sido precioso! No pensaba que pudiera serlo desde el principio... bueno, no exactamente desde el principio, bueno, en fin, en cuanto se me pasó el dolor.
Daniel le sonrió con ternura, confirmando que para él también había estado muy bien, y luego la besó cariñosamente por todo el rostro.
—Estoy contenta de haberlo hecho contigo, y de que ahora durmamos juntos, abrazados toda la noche. Mañana irá aún mejor, ¡me... me esforzaré! —afirmó maliciosa.
El hecho de que no hubiera enseguida un segundo encuentro y la idea de tener que dormir toda la noche abrazados no le hicieron demasiada gracia a Daniel, pero los ojos dulces y amorosos de Martina le convencieron de que valía la pena esperar hasta su próxima unión, y darle tiempo para saborear su primera, nueva y satisfactoria experiencia. Así pues, la abrazó tiernamente; ella apoyó la cabeza en su pecho y se acurrucó junto a él.



Epílogo
 
La mañana les reservaba a ambos un dulce despertar. Martina abrió los ojos, descubriendo que Daniel aún tenía los suyos cerrados, justo delante de ella.
Se tomó unos instantes para observar cómo dormía. Era tan atractivo, tan tierno. Una sonrisa espontánea y sincera asomó reluciente en su rostro.
Daniel abrió los párpados justo cuando la sonrisa de Martina le iluminaba el semblante. La chica le abrazó con ternura, y luego se lanzó sobre él, sintiendo claramente su pene, despierto y preparado, presionando contra su vientre. 
Por primera vez ella le miró con aire malicioso, dejando entrever claramente cuáles eran sus intenciones.
Daniel se reconfortó el brazo dolorido por la postura nocturna, y le devolvió una sonrisa igualmente maliciosa.
Ambos sabían a la perfección que al acabar el día tendrían que despedirse. Una larga semana de duro estudio y la búsqueda de empleo les esperaban respectivamente a Martina y Daniel, cuyos únicos momentos juntos iban a ser los que pasaran durante aquel anhelado fin de semana.
Pero aquel día que acababa de nacer lo era todo para ellos, y no desperdiciaron ni un solo minuto.



Nota de la autora
 
Querida lectora, querido lector: espero que mi relato haya sido de tu agrado y que vuelvas a leer muy pronto las historias de Daniel. 
¡Gracias, un beso!
Scarlett
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